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La reciente visita de Benedicto
XVI a Brasil, primer país de la
Catolicidad en número de fieles,
se saldó con unos resultados me-
diáticos anodinos, tristemente
salvados por la torpe referencia
papal a la obra evangelizadora
de los conquistadores. En otro
de los bastiones católicos, Espa-
ña, el desencuentro de la Iglesia
oficial con las comunidades po-
pulares está marcado por una
aguda confrontación. En ambos
países aumenta el número de de-
safectos que se con-
vierten a otros cre-
dos. ¿Por qué ese de-
sajuste entre lo que
la Iglesia ofrece y la
demanda real de es-
tos pueblos tradicio-
nalmente católicos?

¿Qué espera de las
religiones un país tan
desigualmente verte-
brado como Brasil,
con una población de
casi 200 millones de
habitantes (un 10%
de cuyos adultos son
analfabetos) y una
renta per cápita de
más de 6.000 dólares
anuales en términos
nominales y 9.500 en
valores de paridad de
poder adquisitivo (ci-
fras del FMI), en cu-
yo seno malviven 40
millones de indigen-
tes (con una tasa de
mortalidad infantil
del 80 por mil), la mi-
tad de los cuales se
hacinan en favelas carentes de
“acceso sostenible” (en la jerga
del PNUD) al agua potable o a
una red de saneamiento?

Desde luego, no frases retóri-
cas sobre la pobreza sino un
compromiso efectivo para su
erradicación, lo que significa jus-
ticia y cambio. Fue Ratzinger el
perseguidor implacable del inten-
to doctrinal y pastoral probable-
mente más serio en todo el espec-
tro religioso mundial para afron-
tar la suerte de los débiles: la
teología de la liberación. Quien
en 1985 fuera silenciado por la
Congregación de la Doctrina de
la Fe, Leonardo Boff, icono bra-
sileño del movimiento, ha lamen-
tado que los sin tierra, los sin
techo, los indígenas, las prostitu-
tas o los niños de la rua no escu-
chasen una sola palabra de alien-
to durante la visita papal. Al
contrario, tuvieron que soportar
el reproche por el uso de preser-
vativos y la versión esperpéntica
de una evangelización modélica,
no exenta —ha reconocido Bene-
dicto XVI— de algunos sufri-
mientos colaterales.

Y si la justicia no es aborda-
ble, al menos que no decaiga el

espectáculo. Una de las superes-
trellas brasileñas del show busi-
ness religioso es el sacerdote
Marcelo Rossi: misas llenas de
colorido y ritmo con gran au-
diencia en radio y televisión, can-
tautor prolífico ganador del Pre-
mio Grammy, celebraciones mul-
titudinarias en Maracaná y Mo-
rumbí, espléndida página web,
incursiones en el cine... Es la lla-
mada iglesia carismática que
compite en espectacularidad
con otras iglesias y sectas, y que
genera importantes resultados fi-
nancieros dedicados a la benefi-
ciencia local, insuficientemente
asistida por la caridad religiosa
internacional de origen católico,
menos generosa que la protestan-
te (la conspiración secreta norte-
americana que lamentan algu-
nos).

España es un país desarrolla-
do que bordea la vigésima posi-

ción mundial tanto en renta per
cápita (unos 30.000 dólares
anuales, según el FMI) como en
índice de desarrollo humano
(PNUD). Sin embargo, un 3%
de la población vive en situación
de pobreza “severa” y otro 20%
en condiciones de pobreza “mo-

derada”. Los marginados y los
excluidos en grado diverso se
cuentan, pues, en unidades de
millón. Como en Brasil, pero en
un tono menos lacerante, la in-
justicia se halla estructuralmen-

te instalada en la sociedad, la
apelación a la caridad produce
irritación y el espectáculo está
garantizado por un rico folclore
religioso. ¿Qué espera, entonces,
de la Iglesia?

Una religión es, ante todo,
una promesa de salvación; se-
gundo, esta promesa necesita
sustentarse en un sistema de ver-
dades reveladas; y tercero, se
crea una organización que admi-
nistra la promesa y custodia la
verdad. En el caso del catolicis-

mo, la cadena lógica
escatología-dogma-
iglesia se presenta ra-
dicalmente invertida.
Lo primero es la Igle-
sia, una de las maqui-
narias más fantásti-
cas de poder de la his-
toria humana, denun-
cian los teólogos de
la liberación, fuera
de la cual no hay ver-
dad ni salvación. Y
la “comunión en la
fe”, a la que invita
Monseñor Blázquez
y conmina el carde-
nal Rouco, es el sinó-
nimo edulcorado de
disciplina y obedien-
cia, los vocablos más
ásperos habitualmen-
te empleados por el
poder.

Desde un magiste-
rio infalible, esta Igle-
sia enseña verdades
absolutas, que compi-
ten en certidumbre
con las conquistas pe-

nosamente alcanzadas por la in-
teligencia humana en el campo
de la ciencia y la filosofía. Su
temprana obsesión por la orto-
doxia, el empacho de helenismo
y una osadía intelectual propia
de iluminados le impulsaron a
configurar un complejo sistema
filosófico-teológico, con una per-
versa y explosiva combinación
de metafísica y religión (Vatti-
mo), en la que todavía se halla
atrapada. Otras religiones, dota-
das de un sencillo compendio de
enunciados salvíficos y morales,
no han tenido que verse en el
vergonzoso trance de rectificar
“verdades infalibles”, abando-
nando, uno tras otro, los múlti-
ples charcos científicos y filosófi-
cos en los que gustosamente ha-
bía chapoteado.

Como recuerda Marina en su
último libro ¿Por qué soy cristia-
no?, la Iglesia de la ortodoxia, la
doctrina, la seguridad y la auto-
ridad (que etiqueta como la in-
terpretación gnóstica de la expe-
riencia cristiana) se ha impuesto
a lo largo de la historia a la Igle-
sia de la interpretación moral, o
sea, de la ortopraxis, el bien, la
libertad y el espíritu profético. Y

en el pecado ha llevado la peni-
tencia, ya que el afán especulati-
vo de los teólogos —según opi-
nión extendida, y que Savater re-
coge en su reciente Vida
eterna— ha conducido irreme-
diablemente al ateismo.

La comunidad parroquial de
San Carlos Borromeo, del ba-
rrio madrileño de Entrevías, as-
pira no a exhibir verdades teoló-
gicas irrefutables sino a trabajar
en pro de la instauración del rei-
no que predicó Jesús, convocan-
do a la tarea a pobres, hambrien-
tos, perseguidos, pacíficos, mise-
ricordiosos y limpios de cora-
zón; se propone transformar los
corazones y las estructuras de
un mundo depravado, a fin de
alcanzar “aquí en la tierra” un
reino de justicia preludio del rei-
no celestial. Tal oferta profunda-
mente ética carece, a los ojos del
oficialismo vaticanista, de la di-
mensión escatológica específica-

mente cristiana, ya que Cristo
no habría venido a este mundo
para liberarnos de la injusticia
humana y sus secuelas, sino pa-
ra salvarnos de nuestra misera-
ble condición de mortales.

En la tensión entre ambas
concepciones, la que apuesta
por la liberación “aquí y ahora”
y la que enfatiza la esperanza en
otra vida sin miseria ni pecado,
la práctica religiosa mayoritaria
de los cristianos del bienestar es-
tá enfocada a lograr el salvocon-
ducto al paraíso prometido a un
precio intelectual y moral mode-
rado. Sin embargo, dentro de las
minorías hay quienes visualizan
el mensaje cristiano como una
gran fuerza liberadora capaz de
redimir a los pobres y excluidos
de este mundo. Decía reciente-
mente la concejala bilbaína de
Ezker Batua Julia Madrazo que
para ser rojo hay que ser cristia-
no. La praxis de Entrevías sugie-
re, al revés, que sólo siendo rojo
se es verdaderamente cristiano.

Sea como fuere, lo cierto es
que en las sociedades política-
mente des-radicalizadas y reli-
giosamente des-creídas de hoy,
no quedan más rojos dignos de
tal nombre que esos curas y fie-
les “comprometidos” con los
que Benedicto XVI y su teología
difícilmente podrán empatizar.
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